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CÓMO ORAR POR LA FAMILIA 

Las familias son los componentes de la sociedad y la iglesia. Nosotros no 
podemos sentarnos  ociosamente  y permitir a Satanás  destruir nuestras 

familias.  

Cuándo Sanbalat oyó que Nehemías construía las paredes de Jerusalén, él se lleno de gran ira y 
conspiro a luchar contra él. Hoy cuando procuramos construir hogares santos, el enemigo 
procura  continuamente impedirnos. Nuestra única esperanza deberá ser seguir el ejemplo de 
Nehemías “Entonces oramos a nuestro Dios, y por causa de ellos pusimos guarda contra ellos 
de día y de noche.” (Nehemías 4:9). Los israelitas determinados tuvieron en una mano un 
instrumento con que construir y en la otra mano un arma para luchar contra el enemigo. Sólo la 
oración intercesora y la guerra espiritual nos darán  la victoria por nuestras familias. Tomemos 
ánimo con el consejo de Nehemías: «No temáis delante de ellos; acordaos del Señor; grande y 
temible, y pelead por vuestros hermanos, por vuestros hijos, y por vuestras hijas, por vuestras 
mujeres, por vuestras casas… nuestro Dios peleara por nosotros» (Nehemías 4:14, 20).  
 
Ore para que los esposos: 
 
1. Sean líderes espirituales en sus hogares (Deuteronomio 6:6-7).  
 
Es difícil que una mujer y niños encuentren su lugar apropiado en el esquema divino para la 
familia cuando el padre no guarda su lugar. El esta diseñado para ser la cabeza espiritual de la 
familia. Cuándo él falta en ser el líder espiritual, la esposa es forzada injustamente a asumir 
este papel. Ora para que el  amor y devoción del esposo a Dios y su fidelidad constante sea el 
ejemplo a seguir por su familia. 
 
2. Amen a sus esposas como Cristo amo a la iglesia (Efesios 5:25).  
 
El amor no es un sentimiento del momento. El amor es un compromiso a través de los tiempos 
buenos y malos. Ore para que el amor del esposo hacia su esposa sea  tan puro y eterno como 
el amor de Cristo por la iglesia. 
 
3. Críen a sus niños en la disciplina y la amonestación de Señor. (Efesios 6:4) 
 
Los padres enseñan a loa hijos cómo pescar y cómo conducir el automóvil de la familia. Sin 
embargo, la lección más grande que ellos pueden enseñar a sus hijos es el temer al Señor y 
andar humildemente ante  El. Ore que los padres enseñen principios cristianos a sus hijos por 
medio del precepto y el ejemplo.  
 
Ore para que las esposas: 
 
1. Busquen a Dios y Amen  Su palabra supremamente (Mateo 6:33).  
 
Así como la dieta ayuda a determinar nuestra salud física, lo que leemos, los que vemos  y 
escuchamos ayuda a determinar nuestra salud mental, emocional y espiritual. Ore para que el 
amor de la esposa a la Palabra de Dios mantenga sus pensamientos puros y santos.  
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2. Estén sujetas a sus esposos como al Señor (Efesios 5:24).  
 
Eva fue hecha para ser ayuda idónea para Adán. Aunque ella no fue inferior a él, ella debía 
seguir su liderazgo. Ore que la esposa tenga un respeto santo hacia su esposo. 
 
3. Enseñen a sus hijos a tener fe en Dios (Timoteo II 1:5).  
 
La madre es la primera maestra del niño. Ella inculca muchos de sus  valores subjetivamente 
por sus palabras y acciones. Ore que la madre sea el ejemplo de  santidad y dedicación y así 
transmita su fe en Dios a sus hijos.  
 
4. Estén contentas y no dadas a la avaricia (Hebreos 13:5).  
 
La publicidad moderna y los valores de una generación nueva han hecho creer  que lo que 
antes era un lujo, ahora parezcan necesidades. En tal ambiente es fácil para la esposa querer lo 
que la familia no puede proporcionar y pone la presión en su esposo y la familia. Ore que ella 
esté agradecida por lo que Dios ya ha proporcionado.  
 
Ore para que los hijos: 
 
1. Sean sensibles y obedientes a Dios a una temprana edad (I Samuel 3:1-14).  
 
La niñez de Samuel y su  juventud muestran que niños pueden ser sensibles y obedientes a 
 Dios en una edad temprana. Ore que ellos mantengan los corazones dispuestos a Dios. Ore 
que padres tengan la sabiduría para reconocer la sensibilidad de sus  hijos y los guíen.  
 
2. Sean obedientes a sus padres (Efesios 6:1).  
 
El quinto mandamiento es el único con una promesa. Ore que los padres tengan la sabiduría 
para disciplinar a sus hijos correctamente (Efesios 6:4). Ore que los niños reciban la disciplina 
como un acto de amor (hebreos 12:5-8).  
 
3. Obedezcan a la enseñanza santa y el ejemplo de sus padres (Proverbios 1:8).  
 
Aunque padres sean todavía la influencia más grande en la vida de un niño, la escuela, los 
medios de comunicación y los amigos son también fuentes de influencia. Ore que niños más 
sean atraídos por el ejemplo de sus padres santos y las enseñanzas de la Palabra de Dios que 
por la presión social  o el ambiente del mundo.  
 
4. Sigan el ejemplo de Cristo y crezcan en  sabiduría y en estatura, y en gracia con 
Dios y los hombres (Lucas 2:52).  
 
Lucas escribió que Jesús estuvo sujeto a María y a José y que El creció mentalmente 
(sabiduría), físicamente (estatura), espiritualmente (Dios), y socialmente (hombre). Es la 
voluntad de Dios que nuestros niños sean individuos completos. Ore para que ellos se 
desarrollen en cada una de estas áreas al crecer 
 
La familia es el componente esencial de la sociedad y la iglesia. Nosotros no podemos 
sentarnos ociosamente y permitir que satanas destruya nuestras familias. Debemos ser 
vigilantes y orar que nuestras familias sean protegidas del mal y que nuestro hogar sea 

un escondedero. Así como nehemías construyo los muros de Jerusalén, así podemos 
construir paredes de oración y fe alrededor de nuestra familia. Nosotros lo debemos 

hacer para Jesús, y por nuestro propio bien. 


